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HONORABLE SENADO:





				Vuestra Comisión de Trabajo y Previsión Social tiene el honor de informaros el proyecto de ley de la referencia, en segundo trámite constitucional, iniciado en una Moción de los HH. Diputados señoras Isabel Allende, Fanny Pollarolo y Marina Prochelle y señores Sergio Elgueta, José Miguel Ortiz, Víctor Reyes, Jaime Rocha y Rodolfo Seguel, y de los ex Diputados señora Mariana Aylwin y señor Angel Fantuzzi.





				A una o más de las sesiones en que se consideró esta iniciativa de ley concurrieron, además de los miembros de la Comisión, durante la discusión general, el señor Ministro del Trabajo y Previsión Social Subrogante de la época, don Patricio Tombolini, y la asesora de esa Secretaría de Estado, señora Patricia Roa. A la sesión en que se analizó el proyecto, en discusión particular, asistieron, además de los miembros de la Comisión, el Subdirector de la Dirección del Trabajo, señor Marcelo Albornoz; el asesor de esa entidad, señor José Castro, y el asesor del Ministerio del Trabajo y Previsión Social, señor Federico Alles.





				Concurrieron invitados también a exponer sus puntos de vista sobre esta iniciativa, durante su discusión general:





				- El Ministerio de Educación, representado por el Jefe del Departamento Jurídico, señor Juan Vilches, y la abogada de ese Departamento, señora Manuela Pérez.





				- La Confederación Nacional Unida de la Mediana y Pequeña Industria, CONUPIA, representada por el Vicepresidente de la Zona Norte, señor Eduardo Horta, y la Presidenta y la Secretaria General de su Asociación de Jardines Infantiles, señoras Pilar Segovia y María Inés Morales, respectivamente.





				- El Instituto Nacional de la Juventud, representado por el Subdirector Nacional, señor Jorge Torres, su Jefe de Gabinete, señor Rubén Valenzuela, el Jefe de la Unidad de Estudios Legislativos, señor Kenneth Mac Farlane, y los asesores jurídicos de dicha Unidad, señorita Donnatienne Wahl y señor Juan Alberto Molina.





				- El Centro de Alumnas del Liceo de Niñas de Viña del Mar, representado por su Presidenta, señorita Liliana Herrera, quien también ejercía el cargo de Presidenta de la Federación de Estudiantes Secundarios de Viña del Mar.





				- El Centro de Alumnos del Liceo Eduardo de la Barra, de Valparaíso, quien se hizo representar por el alumno Pablo Orellana.





				Los invitados acompañaron sus exposiciones con diversos estudios y minutas, que fueron debidamente considerados por los miembros de la Comisión.





				Se recibió también el aporte por escrito de la Confederación de la Producción y del Comercio, presidida por don Walter Riesco.





----------








ANTECEDENTES





				Para el debido estudio de esta iniciativa de ley se han tenido en consideración, entre otros, los siguientes antecedentes:





A.- ANTECEDENTES JURIDICOS





				I.- Código del Trabajo.





				Su Libro I, Capítulo II "DE LA CAPACIDAD PARA CONTRATAR Y OTRAS NORMAS RELATIVAS AL TRABAJO DE LOS MENORES", artículos 13 a 18.





				II.- La Convención sobre los Derechos del Niño, adoptada por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989.





				Esta Convención fue ratificada por Chile con fecha 13 de agosto de 1990, y publicada en el Diario Oficial de 27 de septiembre del mismo año.





				En lo relativo al trabajo de los menores, su artículo 32, número 1, dispone que los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido de la explotación económica y el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud, o su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social.





				El número 2 de esta disposición agrega que los Estados Partes adoptarán medidas legislativas, administrativas, sociales y educacionales para garantizar la aplicación del presente artículo 32, en particular respecto de:





				a) Fijar una edad o edades mínimas para trabajar;





				b) Disponer la reglamentación apropiada de los horarios y condiciones de trabajo, y





				c) Estipular las penalidades y otras sanciones apropiadas para asegurar la aplicación efectiva del presente artículo.





				III.- En materia de derecho internacional del trabajo, cabe tener presente los siguientes instrumentos internacionales de la Organización Internacional del Trabajo.





				1) El Convenio 138 sobre la edad mínima de admisión al empleo, y su correspondiente Recomendación Nº 146, adoptado en la Quincuagésima Octava Conferencia General, celebrada en la ciudad de Ginebra, en 1973.





				En lo que interesa fundamentalmente al proyecto en estudio, cabe connotar que su artículo 1 señala que todo miembro para el cual esté en vigor el convenio, se compromete a seguir una política nacional que asegure la abolición efectiva del trabajo de los niños y eleve progresivamente la edad mínima de la admisión al empleo o al trabajo a un nivel que haga posible el más completo desarrollo físico y mental de los menores.





				Su artículo 2, párrafo 3, expresa que la edad mínima que se fije no deberá ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar o, en todo caso, a quince años.





				El artículo 3, párrafo 1, dispone que la edad mínima de admisión a todo tipo de empleo o trabajo que por su naturaleza o las condiciones en que se realice pueda resultar peligroso para la salud, la seguridad o moralidad de los menores no deberá ser inferior a dieciocho años. Su párrafo 3 agrega que, no obstante lo dispuesto en el párrafo 1, la legislación nacional o la autoridad competente podrán autorizar el empleo o el trabajo a partir de la edad de dieciséis años, siempre que queden plenamente garantizadas la salud, la seguridad y la moralidad de los adolescentes, y que estos hayan recibido instrucción o formación profesional adecuada y específica en la rama de la actividad correspondiente.





				A su turno, la Recomendación 146 sobre la edad mínima de admisión al empleo, adoptada en la Quincuagésima Octava Conferencia General de la OIT, celebrada en la ciudad de Ginebra, en 1973, en lo pertinente expresa que se debería fijar la misma edad mínima para todos los sectores de la actividad económica, y como objetivo la elevación progresiva a dieciséis años de la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo. Agrega que en los casos en que dicha edad mínima sea aún inferior a quince años, se deberían tomar medidas urgentes para elevarla a esa cifra.





				Cabe dejar constancia que el Convenio Nº 138 de la OIT, fue ratificado por Chile con fecha 17 de febrero de 1999, y publicado en el Diario Oficial de 12 de mayo del mismo año.





				2) El Convenio Nº 182, sobre la Prohibición de las Peores Formar de Trabajo Infantil y la Acción Inmediata para su Eliminación, adoptado en la Octogésima Séptima Conferencia General, celebrada en la ciudad de Ginebra, en 1999.





				Este Convenio se encuentra en proceso de ratificación por nuestro país, habiendo sido recientemente aprobado por el Congreso Nacional.





B.- ANTECEDENTES DE HECHO





				La Moción que dio origen a este proyecto de ley reseña que estimaciones de la UNICEF dan cuenta de aproximadamente dos millones de niños pobres en nuestro país, de los cuales un gran porcentaje forma parte del mundo del trabajo.





				Agrega que no ha sido posible cuantificar el número de niños que desarrollan un trabajo remunerado, por cuanto en mucho casos se encuentran por debajo del límite establecido en la ley y carecen de los resguardos propios de la seguridad social.





				Continúa expresando que en el contexto de la economía informal la contratación de menores de edad se traduce en el pago de remuneraciones inferiores a las de los adultos y, en la existencia de trabajadores no sindicalizados, imposibilitados de presionar para hacer efectivos sus derechos laborales.





				Añade que en el contexto de las relaciones laborales existentes, la alta vulnerabilidad de los niños ha llevado a afirmar que las  formas  más extremas de explotación infantil se encuentran en el trabajo asalariado, toda vez que, además de los riesgos físicos y sicológicos, existe una elevada tasa de morbilidad, una frecuente incidencia de malnutrición y jornadas laborales realizadas en condiciones inaceptables.





				A continuación, la Moción efectúa una relación de la evolución de las normas jurídicas internacionales respecto del trabajo de los niños, adoptadas en la Organización Internacional del Trabajo, destacando el Convenio 138 sobre la edad mínima de admisión al empleo, de 1973, y su Recomendación 146, del mismo año. Connota también las preocupaciones más recientes que dicho organismo internacional ha tenido respecto al trabajo infantil.





				Seguidamente, la Moción hace presente la legislación que sobre el trabajo de los menores de edad contempla el Código del Trabajo. 





				Por último, la Moción expresa como conclusión que se hace absolutamente necesaria la reforma de las disposiciones legales vigentes en nuestro país, como una manera de dar una clara señal de su adecuación a la modernización de las normas jurídicas internacionales adoptadas por la O.I.T.





---------








DISCUSION GENERAL





				El señor Ministro del Trabajo y Previsión Social Subrogante manifestó que su exposición señalará la opinión del Ejecutivo respecto del proyecto de ley en análisis, iniciado en una moción de varios señores Diputados, que modifica el Código del Trabajo en lo relativo a la capacidad de los menores para suscribir un contrato de trabajo, esto es, la edad de admisión laboral que debe tener la normativa para los menores.





				Agregó que la legislación actualmente vigente, en relación con los menores de 18 años y mayores de 14 años, contempla dos tramos diferenciados:





				a) Los menores de 18 años y mayores de 15 años pueden celebrar contratos de trabajo, siempre que cuenten con la autorización del padre o madre u otros guardadores. Para estos menores el Código del Trabajo contempla diversas incapacidades para trabajar: no pueden laborar más de 8 horas diarias, realizar trabajos pesados o que puedan resultar peligrosos para su salud, seguridad o moralidad, ni tampoco trabajos nocturnos.





				b) Los menores de 15 años y mayores de 14 años también pueden contratar la prestación de sus servicios, siempre que cuenten con la autorización del padre o madre, hayan cumplido con la obligación escolar y sólo realicen trabajos ligeros que no perjudiquen su salud o desarrollo, que no impidan su asistencia a la escuela y su participación en programas educativos o de formación.





				El trabajo de los menores ha sido una preocupación constante de los Organismos Internacionales del Trabajo, cuyas conclusiones han trascendido en mayor o menor medida a las legislaciones nacionales, pues existen muchas razones que explican una legislación intervencionista y protectora de los menores, entre las cuales pueden señalarse los siguientes factores:





				- Fisiológicos, para que el desarrollo físico del menor se realice en condiciones de normalidad, a lo cual se opone la realización de los trabajos desproporcionados o excesivos, considerados en si mismos o en relación con la edad del menor.





				- Seguridad personal, porque la debilidad del mecanismo de la atención del menor lo expone a sufrir accidentes, y no es dable que se le exija una diligencia, cuidado y esmero en su actividad laboral comparable con la que pueden desplegar los mayores.





				- Salubridad, pues la incorporación prematura del menor a la fuerza de trabajo resiente su salud y puede serle perjudicial.





				- Culturales, ya que tanto la familia como el Estado deben velar no sólo por el normal desenvolvimiento físico del menor, sino que también por llevar a su espíritu la obra de la educación, la instrucción y la cultura.





				- Productividad, porque la incorporación prematura del menor, sin haber agotado el esfuerzo estudiantil ni su adecuada formación profesional, implicará que su productividad futura -salvo que acceda a la capacitación especial-, estará por debajo de la que normalmente debiera tener.





				Continuó el señor Ministro subrogante señalando que preocupada la O.I.T. por el trabajo de los menores, en su 58ª Asamblea, celebrada el 6 de junio de 1973, aprobó el Convenio 138 sobre edad mínima de admisión al empleo, que revisando diversos instrumentos anteriores, dispuso en su artículo 3 que la edad mínima de admisión a todo tipo de empleo o trabajo no deberá ser inferior a 18 años. Luego expresa que la legislación nacional o la autoridad competente podrá autorizar el empleo o el trabajo a partir de la edad de dieciséis años, siempre que queden plenamente garantizadas la salud, la seguridad y la moralidad de los adolescentes, y que éstos hayan recibido instrucción o formación profesional adecuada y específica en la rama de la actividad correspondiente.





				El Convenio, en el número 3 de su artículo 2, enfatiza que la edad mínima que han de fijar las legislaciones nacionales no debe ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar, o en todo caso, a los quince años.





				El señor Ministro subrogante hizo presente que el citado Convenio de la Organización Internacional del Trabajo, no es uno cualquiera de sus convenios. Por su contenido e importancia, y por la materia que aborda, integra uno de los llamados 6 convenios de la OIT vinculados con los derechos humanos, y en tal calidad es tratado. De ahí el interés adicional de esta iniciativa de poder amoldarse a la normativa internacional, además de lo que ella implica dentro del plano interno.





				El proyecto en examen eleva de 15 años a 16 años, la posibilidad que los menores puedan celebrar contratos de trabajo, manteniéndose al respecto las mismas condiciones adicionales actuales, esto es, que no pueden trabajar más de 8 horas diarias, ni realizar trabajos pesados o peligrosos, ni trabajos nocturnos. Para el efecto anterior sustituye el vocablo "quince" por "dieciséis"  en el inciso segundo del artículo 13 del Código del Trabajo.





				Se prohibe el contrato de trabajo con menores de 15 años de edad; permitiéndose a los mayores de tal edad, pero menores de 16, que puedan contratar la prestación de sus servicios, siempre que cuenten con la autorización del padre, madre o guardador, hayan cumplido la obligación escolar, y sólo realicen trabajos ligeros que no perjudiquen su salud o desarrollo, que no impidan su asistencia a la escuela y su participación en programas educativos o de formación. Con tal propósito, el proyecto intercala un nuevo artículo 13 bis en el Código del Trabajo.





				Debe agregarse que el permitir el trabajo para menores de 16 años y mayores de 15, con los requisitos y modalidades a que se ha hecho referencia, está admitido en el artículo 7 del Convenio 138.





				Con la aprobación de este proyecto la legislación chilena da un nuevo paso, en su afán tutelar y protector, todo ello dentro de un contexto de gran racionalidad, y con estricta sujeción a la normativa emanada del Derecho Internacional del Trabajo.





				Agregó el señor Ministro subrogante, que este proyecto no altera ni innova en el seguro especial que contra riesgos de accidentes del trabajo tienen los estudiantes, en conformidad a la letra c) del artículo 2º de la ley 16.744, y los trabajos que realicen son consecuenciales a su calidad de estudiantes técnicos. Ahora bien, el decreto supremo Nº 102, de 1969, del Ministerio del Trabajo y Previsión Social, incorporó a estos estudiantes, al señalado seguro de accidentes, disponiendo que el establecimiento educacional debe adherirse a una Mutualidad para tal efecto.





				Lo anterior, referido al seguro escolar para estos menores estudiantes, no es modificado por el presente proyecto de ley, sino que continúa con la normativa vigente. A mayor abundamiento, ello también se condice con el artículo 6 del Convenio 138, en cuanto dispone que dicho convenio no se aplicará al trabajo efectuado por los niños o los menores en las escuelas de enseñanza general, profesional o técnica, o en otras instituciones de formación.





				El artículo 2º del proyecto en análisis tiene un objeto simple, cual es enmendar un evidente error que existe en el artículo 16 del Código del Trabajo que permite, en casos excepcionales, el trabajo de menores con personas o entidades dedicadas al teatro, cine, radio, televisión y otras actividades análogas. El texto actual del artículo 16 señala que para estos trabajos se precisa de la autorización del representante legal o del juez de menores, en circunstancias que, por razones obvias, corresponde contemplar la autorización de ambos.





				Finalmente, el señor Ministro subrogante manifestó que con la aprobación de este proyecto de ley no se pretende solucionar los diversos problemas que aquejan a menores que, por diferentes razones, a edades tempranas se inician en la actividad laboral, en calidad de trabajadores por cuenta propia. Resolver este grave problema social es bastante funcional a la superación de las limitantes propias de nuestro desarrollo económico-social, sin perjuicio de que se emprendan políticas activas destinada a cautelar la situación de estos menores. En todo caso, el proyecto en informe marca un sendero o traza un camino, por donde debe proseguirse.





				El Honorable Senador señor Urenda manifestó que el proyecto en discusión trata una materia bastante compleja. Su Señoría siempre ha criticado las estadísticas chilenas sobre cesantía juvenil, que incluyen a menores de quince años en adelante en la fuerza de trabajo que sirve de base para efectuar los cálculos correspondientes. El ideal es que el trabajo, en términos regulares, se realice por personas mayores de dieciocho años. Sin embargo, agregó, también existe una realidad que es complicada, ya que hay miles de niños que por necesidades de su hogar o por otras circunstancias, deben trabajar. Es necesario encontrar una fórmula que junto con incentivar el estudio de los menores -por lo menos hasta los dieciocho años-, permita, a su vez, cuando la realidad lo requiera, la existencia de jornadas de trabajo coincidentes con la posibilidad de estudiar. De lo contrario, los menores sin contrato de trabajo igual desarrollarán actividades laborales, ya que la realidad es más fuerte que la letra de una norma legal. Destacó Su Señoría que en algunas circunstancias, el hecho de que el menor trabaje dos o tres horas diarias, de manera que su labor sea compatible con sus estudios, puede constituir una solución, por lo menos mientras exista el actual grado de desarrollo económico del país.





				La señora asesora del Ministerio del Trabajo y Previsión Social, manifestó que el Gobierno ha diseñado una política bastante completa sobre la materia en examen. Uno de sus aspectos ha sido acoger y apoyar el proyecto de ley en discusión. Además, se ha considerado el Convenio 144 de la O.I.T. sobre consultas tripartitas para promover la aplicación de las normas internacionales del trabajo, que ha sido ratificado por Chile. Agregó que también hay una instancia de elaboración de políticas activas, cual es el Comité para la Erradicación del Trabajo Infantil y Protección del Menor Trabajador, con representantes del sector público -cinco ministerios-, y del ámbito privado, como la Confederación de la Producción y del Comercio, la Central Unitaria de Trabajadores, la Iglesia Católica y la Iglesia Metodista, las Organizaciones No Gubernamentales, los organismos internacionales, como la O.I.T. y la UNICEF, y los Parlamentarios por la Infancia, donde hay Senadores y Diputados que tienen un grupo específico. Se trabaja desde el mes de agosto de 1996, en virtud de la firma del Gobierno chileno de un Memorándum de Entendimiento con la O.I.T., relativo a un programa internacional para la erradicación del trabajo infantil, que es el único de carácter activo que tiene este organismo internacional.





				Añadió que la ley por sí sola no modificará la realidad de manera radical, ya que los menores trabajan por razones diversas. Por ello, el Gobierno ha impulsado políticas sociales activas, principalmente con respecto a grupos prioritarios, como el que se ha denominado "vulnerable", y que está constituido por niños que realizan las formas más intolerables de trabajo, por atentar contra su salud o su honor.





				El Honorable Senador señor Calderón manifestó su conformidad con el proyecto de ley en estudio. Reconoció que el trabajo de los menores es un tema muy amplio, que requiere de una solución más integral que esta sola iniciativa, ya que la erradicación del trabajo infantil es un asunto que debe concentrar la atención de la sociedad en su conjunto. Por ello, insistió, aun cuando la iniciativa es parcial, por cuanto sólo avanza en aumentar la edad mínima para la contratación de menores, constituye un progreso en este tema, ya que acerca la legislación nacional, que en este aspecto está atrasada, a la legislación internacional. Destacó Su Señoría que el proyecto ha sido presentado por un conjunto de señores Diputados que representan distintos sectores políticos, por lo que su aprobación en el Senado no debiera tener mayor dificultad.





				El Honorable Senador señor Ruiz De Giorgio señaló que aun cuando no tiene una opinión definitiva sobre esta materia considerada en sus distintos aspectos, la idea del proyecto de ley es buena. Manifestó que sería interesante conocer antecedentes y estadísticas que permitan saber cuántos menores trabajan en la actualidad y si efectivamente habrá algún efecto positivo una vez publicada la ley.





				Agregó que también es importante relacionar este tema con el de la cesantía. Destacó que anualmente, en la discusión del proyecto de ley que fija el ingreso mínimo, se producen grandes debates en relación a esta materia. Su Señoría es partidario de desincentivar el trabajo de los menores, lo que también representa, reconoce, problemas. Por un lado, si se acoge la tesis -que Su Señoría comparte- de que a los menores que trabajan se les pague el salario que corresponde sin considerar su edad, los empresarios no verán una ventaja en contratar a los menores. Por otro lado, si el salario es igual, los menores que estudian podrían sentirse estimulados a abandonar sus estudios para ingresar al mundo del trabajo.





				Su Señoría estima que si en la actualidad un gran número de jóvenes de dieciocho años no encuentra trabajo, es en buena medida porque hay menores de esta edad que están trabajando por un salario muy reducido, los cuales ocupan un trabajo que debiera realizar una persona mejor capacitada y con mayores posibilidades de exigir una remuneración más elevada.





				El Honorable Senador señor Thayer señaló que, tal como lo han planteado el señor Ministro y los señores Senadores, el proyecto trata de un problema real. Hay que determinar, entre otras cosas, si el nivel de desarrollo del país permite avanzar en aumentar en un año la edad mínima para trabajar, con el objeto de que la ley tenga un resultado positivo.





				Agregó que el Convenio 138 de la O.I.T. establece que la edad mínima de admisión al empleo no deberá ser inferior a dieciocho años. Es decir, hasta esta edad las personas debieran estudiar, y después ingresar al mundo laboral. Su Señoría estima que si esta norma, que es muy deseable, se quisiera incorporar a nuestro ordenamiento jurídico, habría que modificar la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza, para establecer que tanto la enseñanza básica como la media son obligatorias. De lo contrario, si sólo la educación básica es obligatoria, y teniendo presente que ésta termina aproximadamente a los catorce años, al prohibir el trabajo a los menores de dieciocho años se crea una desarmonía altamente inconveniente. También hay que tener presente el trabajo informal, ya que no será suficiente que la norma aparentemente se cumpla, si aumenta el trabajo independiente, sin un empleador responsable.





				La señora asesora del Ministro del Trabajo y Previsión Social señaló que el Gobierno desde hace un año trabaja en este tema. Connotó que cada una de las intervenciones de los miembros de esta Comisión refleja las reuniones y aproximaciones que el Ejecutivo tuvo al tratar esta materia. Aclaró que el Convenio 138 sólo se refiere a la  edad mínima de admisión al empleo, por lo tanto no es propiamente tal un convenio sobre el trabajo infantil. En las reuniones de Ginebra de los años 1998 y 1999, en doble discusión, se adoptará un convenio sobre trabajo infantil y será la primera vez que se aborde íntegramente este tema. Destacó que desde 1992 la O.I.T. tiene un programa activo para la erradicación del trabajo infantil que se denomina "IPEC", el cual se desarrolla en todos los países de oriente y en los países de América Latina. Este programa no contemplaba como beneficiario a Chile, porque nuestro país no representa una realidad preocupante en el concierto internacional. El Ejecutivo insistió en ser parte de él, precisamente para posesionar la idea de que los gobiernos no sólo están obligados a erradicar el trabajo infantil, sino que también tienen un fuerte rol de prevención, ya que la realidad económica puede ser hoy en día muy favorable, pero en otro tiempo pasar a ser adversa, y es sabido que el fenómeno del trabajo infantil está directamente asociado con la pobreza. En consecuencia, es necesario que todos los gobiernos tengan una política activa permanente en torno a este tema.





				A continuación, la representante del Ejecutivo hizo entrega a la Comisión de un documento que fue preparado para la segunda reunión de trabajo del Comité Nacional para la Erradicación del Trabajo Infantil y Protección del Menor Trabajador, y que analiza los resultados de la encuesta CASEN 1994. Este documento diferencia a la población incorporada a la fuerza de trabajo en tramos de 12 a 14 años, y de 15 a 17 años.





				Agregó que, en cuanto a la relación de esta materia con la educación y teniendo presente la reforma educacional, existe una comisión permanente con personeros del Ministerio de Educación, en dos materias. La primera, relativa a la extensión de la jornada escolar, que será un punto importante con respecto a los niños que actualmente trabajan, ya sea para que el sistema escolar los retenga y no ingresen a trabajar tempranamente, o para que los recupere del trabajo a las aulas escolares. La segunda materia dice relación con la modificación de la educación rural. Recordó que las escuelas uni, bi y tri docentes sólo imparten instrucción hasta sexto año básico. Añadió que si bien es cierto la tasa de asistencia es alta en este período, para completar la enseñanza básica y continuar la educación media los niños deben concurrir a un internado o a un establecimiento ubicado a una distancia mayor que la escuela rural. Es por ello que se produce un quiebre, ya que los menores y sus familias, ante el evento del internado, o del establecimiento escolar muy lejano, optan por dedicarse a las labores del campo y no por seguir con la escolaridad. Para solucionar este problema, se estudia la idea de que las escuelas rurales impartan educación hasta octavo básico, como una forma de garantizar la enseñanza básica completa.





				Connotó que existe un trabajo de la CEPAL que compara a dos trabajadores chilenos en igual puesto de trabajo. Uno, que ha trabajado desde niño y otro que se ha incorporado a los dieciocho años a la fuerza laboral. La remuneración que percibe el primero es un 20% menor a la del segundo. La diferencia se explica por el grado de calificación laboral, ya que si bien ambos están habilitados para el trabajo, el que se incorpora a los dieciocho años tiene un plus en su educación. En consecuencia, el factor educacional es determinante.





				Señaló que otro punto importante es la fiscalización del trabajo de menores entre quince y dieciocho años. Partiendo de la idea de que no es deseable que los menores trabajen, pero que si lo hacen tienen todos los derechos de los trabajadores y no existe razón para hacer una distinción, se ha agregado en todos los formularios de fiscalización una hoja especial relativa al trabajo infantil. Destacó que esta fiscalización ha sido ideada en conjunto con los empresarios, para conocer la realidad de estos niños.





				El Honorable Senador señor Urenda consultó si se ha pensado en regular una jornada de trabajo distinta para los menores.





				La señora asesora señaló que el inciso final del artículo 13 establece que en ningún caso los menores de dieciocho años podrán trabajar más de ocho horas diarias. Recordó que hubo una Moción del Honorable Diputado señor Schaulsohn que regulaba el contrato de trabajo para menores estudiantes, pero el gobierno nunca ha sido partidario de regular el trabajo infantil de un modo especial, ya que es una manera de incentivarlo.





				El Honorable Senador señor Thayer expresó que el proyecto, en términos generales, no contempla excepciones para la prohibición del trabajo de menores de quince años. Hay que precaver que la iniciativa no se traduzca en un paso a la informalidad de la relación laboral, ya que es preferible que el menor que trabaja tenga contrato y su situación previsional regularizada. 





				El Honorable Senador señor Ruiz De Giorgio manifestó que el tema en estudio no es de fácil solución. En la actualidad hay menores de doce a quince años trabajando en los supermercados. La preocupación de Su Señoría apunta al fondo del problema, cual es que la sociedad debiera impedir que estos niños trabajen. Sin embargo, como ello ocurre y dado que se trata de menores que están en una situación económica difícil, si se les prohíbe trabajar puede suceder que cometan acciones delictuales para obtener el dinero que hoy ganan trabajando. En consecuencia, el proyecto es loable, pero pareciera que no resolverá el problema real.





				El señor Ministro del Trabajo y Previsión Social Subrogante manifestó que la iniciativa hay que analizarla en un contexto global. Su objetivo es evitar la masificación del trabajo infantil, lo cual implica tener mano de obra barata y por esta vía reducir los costos de producción. Lo que no se podrá evitar es que haya niños que desempeñen un trabajo al margen de esta regulación legal, lo cual tiene que ver con la conducta cultural del país. Un niño que trabaja y no estudia, reproducirá el resto de su vida su carácter de pobre, por lo tanto la sociedad debe generar las condiciones para que esto no ocurra. La iniciativa en estudio apunta precisamente a evitar la masificación del trabajo infantil y a generar condiciones culturales que lo hagan sancionable moralmente, junto con la utilización de los instrumentos que tenga el Estado para fiscalizar el cumplimiento de las normas.





				El Honorable Senador señor Thayer manifestó que no está en discusión la intención y la orientación del proyecto. No se trata sólo de elevar la edad mínima en que los menores puedan comenzar a trabajar, sino de hacer un verdadero esfuerzo por que la norma se cumpla. Quizá podría pensarse en que para compatibilizar la norma ideal con su proceso de internalización, se fije un plazo para su aplicación plena. Consultó a los representantes el Ejecutivo si han pensado en un proceso de aplicación paulatina de la norma, para compatibilizar la circunstancia de que paralelo al proceso de reforma educacional -que  consideraría  extender hasta octavo básico la educación en las escuelas rurales uni, bi y tri docentes - y que tomará un tiempo, se internalice la ley en discusión. A Su Señoría le preocupa el desajuste entre el esfuerzo por aumentar el tiempo de permanencia normal en la educación básica -que normalmente debe terminar a los catorce años- con la edad mínima que se establezca para que los menores puedan trabajar. Reiteró, que quizá sería conveniente establecer un proceso flexible de entrada en vigencia de la norma para compatibilizarlo con las medidas complementarias en esta materia.





				Su Señoría también consultó a los representantes del Ejecutivo cuál sería el efecto de la norma con respecto al trabajo que ancestralmente han desarrollado en el campo los menores.





				La señora asesora del Ministro del Trabajo y Previsión Social respondió que, por ejemplo, en la Sexta Región hay situaciones muy disímiles en esta materia. Hay programas de Integra que ponen al servicio de las madres trabajadoras temporeras jardines infantiles, a fin de que mientras ellas trabajan el niño permanezca en el jardín. Sin embargo, también existen situaciones en que los menores están juntos a sus madres cuando ellas realizan el trabajo, lo cual es altamente inconveniente, pues se han detectado lugares en que los menores están expuestos a productos químicos extremadamente tóxicos. Destacó que se trata sólo de un muestreo y que no se puede extrapolar esta situación a todas las actividades agrícolas, pero que ella es indicativa de un punto de riesgo, para lo cual es de vital importancia la ley en proyecto, ya que estos niños que llegan acompañando a sus madres más tarde terminan trabajando en esta actividad y deteriorando su salud de forma importante.





				Agregó que el Gobierno no ha pensado en establecer una gradualidad en la aplicación de la norma en análisis. Recordó que de acuerdo al artículo 19, Nº 10, de la Constitución Política de la República, la educación básica es obligatoria, y que la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza, en su artículo 14, dispone que el nivel de enseñanza básica tiene una duración de ocho años. Lo que se ha planteado dice relación con una cuestión puntual de la educación rural.





				Añadió que el trabajo de menores es un tema muy activo en al ámbito de los compromisos internacionales, y que el Gobierno no ha pensado que la ley por si sola modificará la realidad. Reiteró que la fiscalización que se efectúa, por ejemplo, en los supermercados, con el acuerdo de sus propietarios, pretende demostrar que entre los menores y los empresarios hay una relación laboral con un beneficio mutuo. Si la Confederación de la Producción y el Comercio y la CONUPIA hacen un llamado a sus socios de un compromiso para no emplear a menores de dieciocho años, y que aquél que lo haga lo efectúe en conformidad a la ley, esto tiene una fuerza muy importante.





				El Honorable Senador señor Thayer señaló que si se estableciera una norma estricta de prohibición de trabajo para los menores de dieciocho años, esto no tendría mayor repercusión en la industria. El problema es qué hace este menor cuya obligación de estudio cesa a los catorce años y cuya prohibición de trabajo se extiende hasta los dieciocho años. Por ello, una norma en este sentido debe ir unida a una enseñanza media obligatoria, lo cual supone un nivel de desarrollo económico y social que pareciera que el país aún no ha alcanzado.





				La representante del Ejecutivo coincidió con el Honorable Senador señor Thayer y señaló que por eso la norma del proyecto lo que hace es autorizar el trabajo desde los dieciséis años y, en casos excepcionales, desde los quince años. Agregó que el 52,3% de los menores de entre quince y diecisiete años no tiene contrato de trabajo. En consecuencia, actualmente la ley no se cumple. Se trata de menores que trabajan en pequeñas empresas o en forma independiente. No se trata, como en otros países, de menores que están en la cadena productiva, ya que en Chile los menores no intervienen en el proceso de manufacturación.





				El Honorable Senador señor Ruiz De Giorgio reiteró que su preocupación radicaba en aprobar una ley, que más tarde no se cumplirá. 





				El Honorable Senador señor Urenda señaló que podría haber un problema aún mayor, cual es que en virtud de la ley proyecto dejen de estar protegidos menores que hasta el día de hoy han estado cautelados por un contrato de trabajo.





				- Puesto en votación en general el proyecto, fue aprobado por la unanimidad de los miembros presentes de la Comisión, HH. Senadores señores Calderón, Ruiz De Giorgio, Thayer y Urenda.





				El Honorable Senador señor Ruiz De Giorgio fundó su voto por la afirmativa, en que del debate efectuado queda de manifiesto que la iniciativa constituye un avance respecto de la legislación positiva que el Código del Trabajo contempla en relación al nivel de edad de prohibición del trabajo de los menores, sin perjuicio del perfeccionamiento de la normativa concreta que pueda efectuarse en la discusión particular.





				El Honorable Senador señor Urenda fundamentó su voto por la afirmativa, haciendo presente que el texto aprobado por la H. Cámara de Diputados no solucionará el problema de fondo del trabajo de los menores, frente a la necesaria formación educacional a la que debieran tener oportunidad de acceder. Hay que profundizar el tema, con el objeto de que para todos los menores de dieciocho años de edad y desde el límite inicial de prohibición para trabajar -y no sólo para un determinado grupo etario-, exista una flexibilidad de la jornada de trabajo que les permita desempeñarse por un menor número de horas -y con una remuneración equivalente-, pero que sea compatible con la educación básica obligatoria y también con niveles posteriores de educación. Lo anterior, por cuanto la norma actual y la propuesta en el proyecto, después de exigir el cumplimiento de la escolaridad obligatoria, sólo se refieren a que el trabajo no le impida al menor su asistencia a la escuela, lo que parece insuficiente respecto a la formación educacional que todo menor debe alcanzar.





				Agregó Su Señoría, que de no abordarse el problema en su globalidad, la ley que se dicte podría sólo constituir una solución teórica, e incluso perjudicial para los propios menores por una práctica mayor del trabajo informal, dada la necesidad que ellos tengan de contar con algún tipo de ingreso económico, una de cuyas motivaciones puede ser el continuar estudiando.





				El Honorable Senador señor Thayer fundó su voto por la afirmativa, en que el país está en condiciones de aumentar en un año el límite mínimo de edad para permitir contratar el trabajo de los menores, relacionando ello con un mayor tiempo de educación que estos menores deben tener. Lo anterior, sin perjuicio de que en la discusión particular se considere una normativa que maximice los efectos positivos que la iniciativa debe producir, y evite posibles efectos negativos, como el aumento de niños que pasen del trabajo formal al informal. El país debe ir dando pasos en favor de una mayor y mejor educación para los menores, y para ello debe haber un enlace adecuado entre la mayor posibilidad de educarse y la oferta educacional existente. También debe preocupar, que la normativa de un tratamiento adecuado a los trabajos mínimos que los menores desarrollan especialmente en el entorno de una pequeña empresa familiar y en el sector agrícola, considerando como un elemento relevante el que dichos trabajos se desarrollen fuera del período de escolaridad y sean útiles para el ingreso familiar.





o o o





				En la siguiente sesión, el Honorable Senador señor Hormazábal manifestó que no pudo asistir a la discusión general del proyecto, por cuanto se encontraba asistiendo -en representación de vuestra Comisión de Trabajo y Previsión Social-, a la 85ª Conferencia de la Organización Internacional del Trabajo, realizada en la ciudad de Ginebra.





				Señaló que en la Memoria del Director General presentada a dicha Conferencia se hace especial hincapié en la no utilización abusiva de la mano de obra infantil, que se ocupa con el objeto de reducir los costos de producción y de transformarla en un factor de desventaja comercial para otros países. Agregó que en este documento se efectúa un análisis de la evolución del trabajo en el mundo y de la mundialización de la actividad comercial, donde una preocupación evidente es que no se produzcan elementos que alteren la competitividad entre los países. Como este proceso creciente ha multiplicado su impacto, comienzan a tomar mayor interés temas como el dumping en términos económicos y también lo que se denomina el dumping social, que es precisamente el factor que dice relación con aquellos países que pagan muy mal su mano de obra, o que cuentan con condiciones sociales de tal naturaleza que tienen trabajos casi forzados, o en que hacen trabajar obligatoriamente a los niños.





				Agregó Su Señoría que el tema del trabajo de los menores es, por el impacto que tiene en algunos países, un tema de sobrevivencia. En el caso de Chile se trata de compartir ciertos principios generales, pero debe graduarse la aplicación de la norma, con el objeto de permitir este trabajo bajo ciertas condiciones, por ejemplo, en los trabajos de temporada.





---------





	Previo a la discusión particular del proyecto, la Comisión y los representantes del gobierno actual efectuaron un análisis genérico de algunos aspectos del trabajo infantil.





		El señor asesor del Ministerio del Trabajo y Previsión Social manifestó la complacencia del Ejecutivo con la iniciativa en examen, en cuanto introduciría ajustes de conveniencia a la legislación laboral en la perspectiva de su adaptación a los compromisos internacionales suscritos por Chile, particularmente en lo tocante a lo dispuesto en el Convenio 138 de la OIT. Por otra parte, la iniciativa debe entenderse integrada a un conjunto de acciones destinadas a la configuración de una política nacional relativa a la prevención y erradicación del trabajo infantil.





		El Honorable Senador señor Prat refiriéndose al caso específico de los empaquetadores en los supermercados, indicó que generalmente dicha labor se lleva a cabo los días domingos y festivos, fuera de las horas de estudio, provocando, en todo caso, una controversia generalizada, consultando cuáles eran los grupos etarios involucrados.





		El señor Subdirector del Trabajo primeramente expresó su opinión favorable al proyecto, en cuanto tiende a elevar el límite de edad de los menores que pueden celebrar contratos de trabajo, como una manera de avanzar en la eliminación del trabajo infantil. Agregó que la UNICEF en una definición operativa señala que el trabajo infantil es el que realizan menores de quince años, por lo que nuestro país se encontraría dentro de los márgenes generales que la O.I.T. ha fijado, sumándose a ello lo propuesto en esta iniciativa, que asimilaría las recomendaciones de otras entidades encargadas del tema infantil.





		En lo que respecta al trabajo de menores en Chile, precisó que éste se da fundamentalmente en el comercio y en los servicios, seguido por el ámbito agropecuario. Contestando a la inquietud formulada por el Honorable Senador señor Prat, señaló lo acaecido desde el año 1992, cuando el entonces Diputado señor Schaulsohn solicitó a la Dirección del Trabajo un pronunciamiento que determinara la calidad jurídica de los menores que se desempeñaban en los supermercados. El dictamen expresó que no existía un vínculo de subordinación o dependencia entre los menores y el supermercado.





	Con el transcurso de los años se emitió un segundo dictamen, de fecha 30 de noviembre de 1999, basado en una fiscalización más profunda, constatándose que actualmente la contratación de menores se ha profesionalizado, pasando a ser, además, un beneficio comercial. Antiguamente los menores llegaban al supermercado con su uniforme de colegio e informalmente se ubicaban en las cajas para realizar su labor, situación que ha cambiado completamente, puesto que son seleccionados previo análisis de sus antecedentes personales, se ejerce una supervisión sobre ellos, deben cumplir un horario y utilizan una vestimenta que formaliza la imagen corporativa, constituyendo los empaquetadores el último eslabón de la cadena productiva de servicios que presta el supermercado a sus clientes, aumentando el valor económico del producto, cual es la venta en los supermercados. La comprobación de estos hechos fue el sustento del segundo dictamen de la Dirección del Trabajo, el que reafirmó la tradicional doctrina del Servicio en cuanto que al darse los supuestos de un vínculo de subordinación o dependencia, independientemente de tratarse de un menor o de alguna actividad económica específica, se está en presencia de un contrato de trabajo como cualquier otro.





		El Honorable Senador señor Parra consultó cuál es la edad promedio de los niños que trabajan en los supermercados, respondiéndole el señor Subdirector del Trabajo que en la fiscalización efectuada se pudo concluir que no constaban las debidas autorizaciones en la mayoría de los casos, pero que ello ocurría en razón del primer dictamen que resolvió la no existencia de un vínculo de subordinación o dependencia, agregando que los niños están en el rango de los quince a diecisiete años de edad.





		El Honorable Senador señor Prat, atendido lo dispuesto en el segundo dictamen de la Dirección del Trabajo, preguntó si se apreciaba un cambio en la forma de operar de los supermercados.





	El señor Subdirector del Trabajo señaló que la resolución significaba una posibilidad de celebrar un contrato de trabajo entre el menor y la entidad comercial, según las circunstancias de cada caso específico, porque no en todos los supermercados se dará la relación de subordinación o dependencia con toda claridad. El dictamen no tiene el carácter tajante del pronunciado el año 1992, que puede calificarse como un dictamen de clausura.





		El Honorable Senador señor Urenda consultó acerca de la situación que afectaba a una gran cantidad de niños que trabajaban en las ferias.





	El señor Subdirector del Trabajo señaló que en la actividad en las ferias y otros sectores donde impera la informalidad jurídica, efectivamente se da una realidad donde gran cantidad de niños desempeñan diversas labores, lo que no significa olvidar que si concurren las circunstancias que configuran un vínculo de subordinación o dependencia se estará en presencia de un contrato de trabajo.





	Por otra parte, agregó que respecto al trabajo infantil el segundo lugar lo ocupaba el sector agropecuario, conceptuándose a los menores que en él se desempeñan, en las zonas rurales, como "ayudistas". La UNICEF a través de diversos estudios ha determinado que, en la agricultura, existe un tipo de trabajo para la unidad económica del grupo familiar, donde las madres, sobre todo en período de vacaciones de sus hijos, los llevan a los campos, caracterizándose la labor desarrollada por los menores como de ayudistas, porque no se produce, con claridad, el vínculo de subordinación o dependencia, puesto que, según los empleadores, dicho vínculo se concretaría con los trabajadores adultos que se hacen acompañar por los menores. Sin embargo, la Dirección del Trabajo a través de un dictamen de septiembre de 1999, ha entendido que en estos casos se deriva un beneficio y, en consecuencia, los menores ayudistas son trabajadores. En materia laboral también determina la figura contractual el beneficio que reporta el empleador por parte de la prestación del trabajador.





	El Honorable Senador señor Parra solicitó antecedentes respecto del número de infracciones detectadas y las sanciones aplicadas en el ámbito del trabajo desempeñado por menores.





	El señor Subdirector del Trabajo informó que se está efectuando una recopilación de datos para finalizar un trabajo encomendado a la institución, sobre la base de un convenio con la UNICEF, por lo que todavía no se contaba con mayores datos, pero, aseveró, existiría un contrasentido, ya que la labor fiscalizadora se ve dificultada por el ocultamiento de los menores trabajadores por parte de los empleadores e incluso por sus propios padres.





	El señor asesor del Ministerio del Trabajo y Previsión Social complementó las expresiones del Subdirector del Trabajo, señalando que existen dos instrumentos generales utilizados para medir el trabajo infantil en Chile, uno es la encuesta CASEN del año 1996 y otro el Censo Nacional Agropecuario de 1997. El primero indicó que entre los seis y catorce años de edad trabajaban 47.000 niños de manera regular o esporádica, y en el rango de los 15 a 17 años de edad laboraban aproximadamente 78.000 menores. Por su lado, el Censo Nacional Agropecuario incluyó información respecto al trabajo de menores de 15 años en la agricultura, detectándose 10.764 casos, los que en su mayoría estaban ligados a trabajos no remunerados dentro de prestaciones realizadas por grupos familiares, constituyendo la figura de los ayudistas.





	El Honorable Senador señor Urenda representó la impactante situación de aquellos menores, niñas y niños, que aparentemente efectúan un comercio de flores en la noche a la salida de los restaurantes, consultando si se efectuaba algún control por parte de las autoridades del área laboral.





	El señor asesor del Ministerio del Trabajo y Previsión Social explicó que dichas situaciones se vinculaban a las peores formas de trabajo infantil, recordando la reciente aprobación por el Parlamento del Convenio 182 de la O.I.T. que las prohibe y que, a su vez, compromete al Estado chileno para la determinación de medidas urgentes e inmediatas con el objetivo de dar cumplimiento a los objetivos de dicho Convenio. Desde la perspectiva de las funciones y facultades del Ministerio del Trabajo y Previsión Social y sus servicios dependientes, las medidas que se puedan adoptar no serán del todo suficientes, requiriéndose un esfuerzo integrador con otras instituciones dedicadas a la atención y resguardo de los menores.





	El Honorable Senador señor Prat observó que con independencia de la firma de convenios internacionales, el Estado chileno debe desarrollar sus acciones de conformidad a la ley chilena. A continuación dijo preocuparle la situación dada en el ámbito agrícola, principalmente en la Novena Región, donde se están sustituyendo los cultivos tradicionales por otras modalidades como el cultivo de flores, frutillas, berries y otros, actividad que es enfrentada fundamentalmente por el trabajo familiar incluyendo a los denominados menores "ayudistas", de manera que es importante analizar cómo debe amparar y limitar esa realidad la legislación chilena, asegurándose los derechos de los menores.





	Agregó Su Señoría, que en la Novena Región existe el cultivo de frutos seminaturales, como la mosqueta y la mora, que se producen en predios particulares que cobran por el aprovechamiento y cosecha de dichos vegetales, participando en estas labores familias completas, actividad que alcanza su mayor rendimiento en el mes de marzo de cada año. Hay una polémica con las autoridades escolares y municipales, ya que en ese período los colegios prácticamente no tienen asistencia de los alumnos que se encuentran dedicados a la recolección de frutos, perdiendo su fundamento la subvención escolar en razón del ausentismo correlativo. Por ello, también sería conveniente adoptar medidas que hicieran compatible el desarrollo de los estudios de los menores con las labores desplegadas en el agro.





	El Honorable Senador señor Ruiz De Giorgio fue de opinión que el problema del trabajo infantil debe ser abordado desde otra perspectiva, porque si no se le pone coto, sin dejar de desconocer las realidades sociales del país, las personas que verán cerradas sus posibilidades de encontrar trabajo serán los adultos sostenedores de familias, ya que, según la mirada ideológica de cada quien, podría llegar a ser más conveniente darle trabajo a niños pequeños, porque la producción se daría a un costo menor. En consecuencia, subrayó, al no atacarse la raíz del problema se arraiga la situación de pobreza subyacente y se vislumbra, hacia el futuro, la presión de distintas organizaciones internacionales del trabajo, fundada en que el país estructuraría su producción sobre la base del uso de mano de obra no aceptada como tal en el concierto internacional de naciones.





	Su Señoría connotó que otra área preocupante es la referida a la capacidad de fiscalización de los organismos del Estado, materia íntimamente relacionada con el cumplimiento de la legislación del trabajo. En consecuencia, el proyecto en estudio constituye una buena señal, y un llamado al gobierno en cuanto a complementar la iniciativa a través de las correspondientes medidas fiscalizadoras que permitan su eficacia jurídica.





	El señor Subdirector del Trabajo recordó que la Dirección del Trabajo es un organismo técnico que, además de ejercer una función fiscalizadora, está facultado para adoptar resoluciones en materias de su competencia y, en lo relativo a la determinación del vínculo de subordinación o dependencia en algunos dictámenes sobre menores trabajadores, ha seguido la doctrina laboral en cuanto a que dicho vínculo es el que precisa las calidades de trabajador y empleador en cada uno de los casos que exista duda, agregando que la falta de escrituración de la relación laboral con los menores ha llevado a la Dirección a tener que pronunciarse en esos casos.





	El Honorable Senador señor Parra reflexionó sobre el marco de referencia laboral existente en el país en torno al trabajo infantil, configurado por una serie de compromisos internacionales asumidos en forma prácticamente unánime por el Congreso Nacional, y por un conjunto de políticas sociales que tienden a permitir que los derechos de los menores sean una realidad. Por otra parte, el señor Presidente de la República ha anunciado importantes decisiones que apuntan en esa dirección, las que ayudarán, removiendo, aunque parcialmente, el drama de la pobreza, a que se cumpla el objetivo de los convenios internacionales y de las políticas sociales. Así se ha dicho que la intención principal de la política educacional de los próximos años, además de seguir adelante con el esfuerzo de la reforma educacional, es incrementar sustancialmente la retención de estudiantes de enseñanza media donde se produce una deserción de 30%. El Jefe de Estado anunció la instauración de becas de retención con el objeto de ir en ayuda de la familias más pobres, para que los niños no vean interrumpidos sus estudios. Con todas estas medidas el problema debiera ir decayendo en los años venideros. Sin embargo, la óptica del proyecto es estrictamente la de la legislación laboral y en ese sentido indudablemente es positivo.





	El Honorable Senador señor Urenda valoró el análisis efectuado por el Honorable Senador señor Parra, declarando que, en todo caso, debiera evitarse el aprobar disposiciones meramente teóricas que pueden traducirse en el agravamiento de los problemas, y esforzarse en buscar soluciones para flexibilizar los horarios de trabajo, no olvidando que a determinadas edades está implícito el aprendizaje que puede llevarse a efecto durante las vacaciones, contemplando como una actividad formativa del carácter el desempeñar trabajos por determinados períodos. En todo caso, expresó Su Señoría, el ideal es que los menores de dieciocho años no ingresen al mundo del trabajo sino que se dediquen a terminar sus estudios.





---------








DISCUSION PARTICULAR





				El proyecto de ley en informe consta de tres artículos permanentes.





Artículo 1º





				Modifica el artículo 13 del Código del Trabajo, mediante tres numerales.





Número 1





				Reemplaza en el inciso segundo, el guarismo "quince" por "dieciséis".





				Dicho inciso establece que los menores de dieciocho años y mayores de quince pueden celebrar contratos de trabajo si cuentan con autorización expresa del padre o madre; a falta de ellos del abuelo paterno o materno; o a falta de éstos de los guardadores, personas o instituciones que hayan tomado a su cargo al menor, o a falta de todos los anteriores, del inspector del trabajo respectivo.





				- Puesto en votación el Nº 1, se aprobó, unánimemente, con los votos de los HH. Senadores señores Gazmuri, Parra, Prat, Ruiz De Giorgio y Urenda.





Números 2 y 3





				El numeral 2 deroga el inciso tercero del artículo 13 del Código del Trabajo. En forma correspondiente, el número 3 reemplaza en el inciso cuarto, que pasaría a ser inciso tercero, la frase "en los casos de los incisos anteriores," por la expresión "en el caso del inciso anterior,".





				El inciso tercero dispone que los menores de quince años y mayores de catorce pueden contratar la prestación de sus servicios, siempre que cuenten con la autorización indicada en el inciso anterior y, además, hayan cumplido con la obligación escolar y realicen sólo trabajos ligeros que no perjudiquen su salud y desarrollo, no impidan su asistencia a la escuela y su participación en programas educativos o de formación. El inciso cuarto obliga al inspector del trabajo, que hubiere autorizado a un menor para contratar sus servicios, a poner en conocimiento del juez de menores dicha situación, quien podrá dejar sin efecto la autorización si la estimare inconveniente para el trabajador.





				Vuestra Comisión tuvo presente que en el fondo esta norma del inciso tercero se consulta como artículo 13 bis en el artículo 2º del proyecto, con el único cambio de elevar en un año las edades del grupo etario al cual se permite contratar la prestación de sus servicios con determinados requisitos. La Comisión estuvo conteste con el cambio de fondo que la norma propone.





				No obstante lo anterior, la Comisión observó que el suprimir esta normativa del inciso tercero llevándola a un artículo 13 bis, produciría el efecto que no le sería aplicable el inciso cuarto del artículo 13, esto es, la obligación que tiene el inspector del trabajo, en su caso, de poner en conocimiento del juez de menores los antecedentes, quien podrá dejar sin efecto la autorización cuando la estime inconveniente para el trabajador.





				La Comisión estuvo conteste en que si esa obligación y sus posibles consecuencias protectoras, seguirán siendo exigibles para el grupo etario de mayores edades a que se refiere el inciso segundo del artículo 13, con mayor razón resulta pertinente en el caso del grupo etario de menor edad. Por ello, estimó necesario mantener el actual inciso tercero con la modificación del rango del grupo etario, esto es, reemplazando su expresión inicial "Los menores de quince años y mayores de catorce" por "Los menores de dieciséis años y mayores de quince".





				- Al término del debate la Comisión, por la unanimidad de sus miembros, HH. Senadores señores Gazmuri, Parra, Prat, Ruiz De Giorgio y Urenda, adoptó los siguientes acuerdos:





				- Sustituir el Nº 2, por un texto que modifique el inciso tercero del artículo 13 en la forma transcrita precedentemente.





				- Suprimir el Nº 3.





Artículo 2º





				Agrega un artículo 13 bis al Código del Trabajo, que permite a los menores de dieciséis y mayores de quince años contratar la prestación de sus servicios, siempre que cuenten con la debida autorización, contemplada en el inciso segundo del artículo 13, para realizar trabajos ligeros que no perjudiquen su salud o desarrollo, ni le impidan cumplir con sus actividades educativas o de formación.





				- Vuestra Comisión, unánimemente, con los votos de los HH. Senadores señores Gazmuri, Parra, Prat, Ruiz De Giorgio y Urenda, desechó el artículo 2º, como consecuencia de los acuerdos adoptados en el artículo 1º.





Artículo 3º





				Reemplaza en el artículo 16 del Código del Trabajo la conjunción "o" por "y" entre las expresiones "representante legal" y "del juez de menores", con el fin de preceptuar que la autorización para celebrar contratos de trabajo, por parte de menores de quince años, con personas o entidades dedicadas al teatro, cine, radio, televisión, circo u otras actividades similares, deberá emanar tanto del representante legal del menor como del juez de menores. La disposición vigente establece como suficiente la autorización de uno de ellos.





				Vuestra Comisión estimó innecesario modificar la actual normativa del artículo 16, puesto que no se observa la pertinencia de exigir que la autorización a que ella se refiere deba ser siempre del representante legal y, además, del juez de menores.





				- La Comisión, por la unanimidad de sus miembros, HH. Senadores señores Gazmuri, Parra, Prat, Ruiz De Giorgio y Urenda, rechazó el artículo 3º.





---------








MODIFICACIONES





				Consecuencialmente con los acuerdos adoptados, vuestra Comisión de Trabajo y Previsión Social tiene a honra proponeros aprobar el proyecto de ley en informe, con las siguientes modificaciones:





Artículo 1º





				Pasa a ser artículo único, como consecuencia de la supresión de los artículos 2º y 3º.





Número 2





				Reemplazarlo por el que sigue:





				"2.- Sustitúyese, en el inciso tercero, la expresión inicial "Los menores de quince años y mayores de catorce" por "Los menores de dieciséis años y mayores de quince".





Número 3





				Suprimirlo.





Artículo 2º





				Eliminarlo.





Artículo 3º





				Suprimirlo.





- - 








TEXTO DEL PROYECTO





				En virtud de las modificaciones anteriores, el proyecto de ley queda como sigue:





"PROYECTO DE LEY:





				"Artículo único.- Introdúcense, en el artículo 13 del Código del Trabajo, las siguientes modificaciones:





				1.- Reemplázase, en el inciso segundo, el guarismo "quince" por "dieciséis".





				2.- Sustitúyese, en el inciso tercero, la expresión inicial "Los menores de quince años y mayores de catorce" por "Los menores de dieciséis años y mayores de quince".".





---------





				Acordado en sesiones celebradas los días 10 y 17 de junio, y 1º de julio, de 1997, con asistencia de los Honorables Senadores señores William Thayer Arteaga (Presidente), Rolando Calderón Aránguiz, José Ruiz De Giorgio (Ricardo Hormazábal Sánchez) y Beltrán Urenda Zegers; y en sesión celebrada el día 10 de mayo de 2000, con asistencia de los Honorables Senadores señores Francisco Prat Alemparte (Presidente), Jaime Gazmuri Mujica, Augusto Parra Muñoz, José Ruiz De Giorgio y Beltrán Urenda Zegers.





				Sala de la Comisión, a 12 de mayo de 2000.







































































						MARIO LABBE ARANEDA


                           Secretario de la Comisión
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RESEÑA.





I.	BOLETIN Nº:	1470-13.





II.	MATERIA:		Proyecto de ley que modifica el Código del Trabajo para abolir el trabajo de los menores de 15 años.





III.	ORIGEN:		Moción de los Honorables Diputados señoras Isabel Allende, Fanny Pollarolo y Marina Prochelle, y señores Sergio Elgueta, José Miguel Ortíz, Víctor Reyes, Jaime Rocha y Rodolfo Seguel, y de los ex Diputados señora Mariana Aylwin y señor Angel Fantuzzi.





IV.	TRAMITE CONSTITUCIONAL: Segundo.





V.	APROBACION POR LA CAMARA DE DIPUTADOS: 55 a favor, 8 en contra y 15 abstenciones.





VI.	INICIO TRAMITACION EN EL SENADO: 5 de junio de 1996.





VII.	TRAMITE REGLAMENTARIO: Primer informe.





VIII.	URGENCIA: No tiene.





IX.	LEYES QUE SE MODIFICAN O QUE SE RELACIONAN CON LA MATERIA: 


	Código del Trabajo; Convención sobre los Derechos del Niño, adoptada por la Asamblea General de la ONU, el 20 de noviembre de 1989, y Convenios números 138 sobre la edad mínima de admisión al empleo y 182 sobre la Prohibición de las Peores Formas de Trabajo Infantil y la Acción Inmediata para su Eliminación, ambos de la OIT.





X.	ESTRUCTURA DEL PROYECTO PROPUESTO: Consta de un artículo único.





XI.	PRINCIPALES OBJETIVOS DEL PROYECTO PROPUESTO POR LA COMISION:





	1) Abolir en general el trabajo de los menores de quince años.


	2) Elevar a mayores de dieciséis años y menores de dieciocho, el grupo etario que podrá celebrar contratos de trabajo –hoy mayores de quince años y menores de dieciocho-, manteniendo la obligación de contar con la autorización pertinente.


	3) Subir a mayores de quince años y menores de dieciséis, el grupo etario que podrá contratar la prestación de sus servicios -hoy mayores de catorce años y menores de quince-, conservando la autorización y requisitos que actualmente se exigen para ello.





XII.	NORMAS DE QUORUM ESPECIAL:  No hay.





XIII.	ACUERDOS: Aprobado en general por unanimidad 4 x 0.





	Valparaíso, 12 de mayo de 2000.














					MARIO LABBE ARANEDA


                             Secretario
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